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			Sinopsis

		

		
			París, 2023. Una famosa marca francesa de perfumes y cosméticos convoca el Premio al Mejor Influencer del Momento de habla hispana para así hacerse un hueco en el mercado español. El galardón se entregará en la capital francesa, pero esta fiesta repleta de lujo, influencers y lentejuelas acabará de una forma trágica: Henar Berasategui, una de las candidatas al premio y la instagrammer más popular de los últimos tiempos, aparece muerta en uno de los baños del teatro donde se celebra la gala. Junto al cadáver encuentran, con las manos llenas de sangre, a Ana Leyton (Ley), una tiktoker de diecinueve años que está arrasando y que es la mayor rival de Henar.

			El mundo de los influencers, sus representantes, las marcas, la rivalidad entre creadores de contenido, la juventud con la que adquieren la fama, los haters, la presión que soportan, las cuestiones relacionadas con la salud mental, los fans que se obsesionan con sus ídolos, los intereses y el dinero que mueven serán las claves de esta nueva novela de Blue Jeans, vertiginosa, intrigante y de rabiosa actualidad, en la que el amor, la incomprensión y la muerte también estarán muy presentes.

			Cinco influencers candidatos a un premio. ¿Se esconde un asesino tras uno de ellos? TODO VALE POR UN LIKE.

		

	
		
			Una influencer muerta en París

			

			Blue Jeans
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			Para Elena y para todos los lectores

			que se fueron y a los que tanto echamos de menos.

		

	
		
			 

		

		
			«El riesgo más grande es no tomar 
ningún riesgo».

			MARK ZUCKERBERG

		

	
		
			PLANO DE PARÍS

			[image: ]

		

	
		
			
Listado de personajes


		

		
			África González: jefa de los organizadores del Premio Mejor Influencer del Momento de Habla Hispana.

			Ana (Hernández) Leyton: la tiktoker española más popular del momento.

			Armand Chevalier: capitán de la Police nationale francesa.

			Beatriz Fernández: tía de Benito Colfer.

			Benito (Varela) Colfer: famoso tiktoker especialista en Glee.

			Bruna López: mánager de Henar Berasategui.

			Camille Gautier: forense francesa.

			Carlos Hernández: padre de Ana Leyton y consultor financiero.

			Carlota Murillo: coordinadora del evento, ayudante de África González.

			Carmen Tobar: directora de la agencia de representación Blue Star.

			Chantal Moreau: influencer francesa.

			Chema Galván: primo de Max Jordan.

			Enzo Duval: creador francés de contenido.

			Fredy Aristizábal: camarero colombiano del pub irlandés The Green Hat.

			Garbiñe Esnaola: madre de Henar Berasategui.

			Greta Márquez: madre y representante de Ana Leyton.

			Henar Berasategui: famosa instagramer.

			Joseba Berasategui: padre de Henar Berasategui.

			Juan Husillos: fan de Henar Berasategui.

			Lara Galván: hermana de Max Jordan.

			Marie Thuram: CEO de la marca Petit Bohème.

			Max (Galván) Jordan: famoso streamer.

			Mateo Pellegrini: padre de Mila.

			Mila Rarita: creadora de contenido argentina, residente en Barcelona.

			Milton Ortega: creador colombiano de contenido.

			Pablo Vallés: influencer de la agencia Doce+Uno.

			Rizo Diao: influencer de la agencia Blue Star.

			Roberto Álvarez: coordinador del evento, ayudante de África González.

			Rosario Orlandi: madre de Mila.

			Tali Ruiz: influencer de la agencia Doce+Uno, amiga de Henar.

			Vincent Rolland: comandante de la Police nationale francesa.

			Virtudes Herranz: abuela de Benito Colfer.

		

	
		
			
Prólogo


		

		
			—¿Os acordáis de esta canción?

			Milton guarda silencio y deja que suene la música. Se ajusta la gorra, levanta las manos y tararea aquel tema que tantas veces escuchó en el salón de casa. No pertenece a su generación, pero sus padres lo habían puesto una infinidad de veces en el viejo tocadiscos. Después del estribillo, habla de nuevo.

			—Sí, queridos amigas y amigos, amantes del pódcast, se trata del clásico Video Killed the Radio Star, el archiconocido exitazo de los Buggles, de los cuales no tengo el gusto de conocer más canciones. ¡El vídeo mató a la estrella de la radio! ¡Qué maravilla! Tremendo temazo. Como dirían mis amigos de Costa Rica: ¡pura vida!

			Milton se queda otra vez callado y el estribillo suena a todo volumen en su habitación. El joven bailotea, sentado en su sillón de gamer, mientras echa un ojo a la pantalla del ordenador. Tiene un nuevo suscriptor en Twitch. Alza los pulgares y le da las gracias. Fue una buena idea grabar los pódcast en directo, delante de su audiencia. Ahora mismo lo están viendo más de diez mil personas. Todo va sobre ruedas. Y eso que lo suyo eran los videojuegos. Siempre ha sabido adaptarse y buscar un plan B.

			—Guau. Qué recuerdos tan fantásticos me trae esta canción —dice el colombiano, bajando la música—. ¿Por qué os la he puesto? Porque la historia se repite. Sí, amigas y amigos. La vida te muestra el mismo capítulo una vez tras otra, aunque cambien los actores protagonistas. ¿Contexto? Allá va.

			Milton les explica a sus seguidores que ese tema es una referencia al momento en que apareció el vídeo y le quitó terreno a la radio, el medio de comunicación más importante y utilizado en esa época.

			—Evidentemente, la estrella de la radio nunca murió. Al contrario: sobrevivió a la televisión, a las imágenes en movimiento y al vídeo, que supuso una revolución a finales de los setenta en Estados Unidos. ¡Nosotros, los podcasters, somos los herederos de aquellos magníficos locutores de radio! Entonces, ¿por qué digo que la historia se repite? ¿A qué viene todo esto? ¿Cuál es el motivo de la referencia? ¡Os lo explico! ¡Salseo del bueno en Corred, insensatos, vuestro pódcast favorito!

			El joven suelta un par de gritos de exaltación, se levanta de la silla y sube una vez más el volumen de la música. Baila de forma descoordinada, con la cabeza agachada, moviéndola a un lado y a otro. El trance dura casi un minuto. Luego se sienta y respira hondo.

			—Bien, amantes del pódcast, los tiempos cambian. El vídeo llegó y se convirtió en el protagonista. Se extinguió cuando apareció el CD, que duró varios años hasta que surgieron otros formatos. Es ley de vida. Nada es eterno. Ni siquiera FotoLog, mi primera red social, lo fue. Ni Tuenti. Ni Facebook. ¿Alguno de vosotros usa Facebook? ¡Ni nuestros abuelos lo utilizan ya! ¡Jódete, Zuckerberg! ¡Fuck you, Mark! ¡Y jódete también, Elon! ¡Que te has cargado Twitter por tu estúpida ambición! ¡Tenéis mucho dinero, pero no tendréis jamás el cariño de la gente! ¡No sois los protas de la historia! Ese cariño nos lo llevamos nosotros: los influencers. ¡Nosotros somos los putos amos de las redes sociales! ¡A los que quieren! ¡A los que veneran! ¡Jodeos, magnates del carajo!

			Milton entonces detiene la música. El silencio invade la habitación. Mira el chat de Twitch y comprueba que sus seguidores están enfervorecidos tras el alegato contra los poderosos. Todos le dan la razón. ¡Lo aclaman! El chico se acerca al micro y susurra.

			—Gracias, amigas y amigos. Aunque no todo es tan bonito en el mundo de los unicornios. El coronavirus ha cambiado las reglas del juego. Desde que comenzó la pandemia, algunos influencers han pasado por encima de otros. ¡Los han triturado! Les han comido el terreno a los intocables. El trono ha cambiado de manos y de pies. Las reinas de Instagram han cedido su corona a las princesas de TikTok. Ahí están las cifras de seguidores, el interés de las marcas y el número de likes en sus publicaciones. Sí, queridos amigas y amigos, TikTok mató a la estrella de Instagram.

			Milton pone ahora otra canción, Un clásico, de Ana Mena, una de sus cantantes favoritas.

			—Dios, qué fastidio —suelta en voz baja, imitando a la artista malagueña—. Es lo que dicen todas las instagramers. Les molesta que unas niñas monas y más jóvenes les hayan pateado sus esculpidos culos de gimnasio y las hayan apartado de la butaca del éxito a base de bailecitos y retos más sencillos que un puzle de tres piezas. ¡No hay duda! ¡Las tiktokers están dominando el mundo! ¡Se han comido a sus amiguis de la red social del postureo! ¡Espectacular! ¿Será este el origen de la Tercera Guerra Mundial?

			El joven colombiano permite que la canción de Ana Mena se oiga unos cuantos segundos. Le está gustando cómo está quedando el pódcast. Siempre ha sido un tipo sin medias tintas. Ama la polémica. Le gusta provocar y sabe que lo que está diciendo tendrá repercusiones. Quizá pierda alguna amiga por el camino. Le importa una mierda. ¡Quince mil personas lo están viendo en su canal de Twitch a las doce de la mañana!

			—El mundo de los influencers está repleto de vanidades; de divas y divos acostumbrados a que les regalen los oídos y a inflar la cuenta corriente cada mes por un puñado de colaboraciones. ¿Es justo que alguien que no pasa de los veinticinco años cobre diez o quince veces más que un médico? ¿Hasta qué punto sus seguidores y sus comunidades son culpables de que el ego de estos chavales endiosados esté por encima del puto Himalaya? ¿Ser tiktoker, youtuber o instagramer es un trabajo de verdad? Yo digo...

			En ese momento, Milton recibe un wasap. Detiene la grabación del pódcast, aunque la emisión en Twitch continúa. Lee para sí.

			Te estoy viendo, maldito cabrón. Deja de decir gilipolleces. Luego nos quejamos de que la gente se nos echa encima. ¿Y tú tienes los huevos de hablar de salud mental? ¡Estás fomentando el hate! Estás cavando tu propia tumba.

			Milton resopla y lee el siguiente mensaje que le llega al móvil, escrito por la misma persona:

			Algún día va a pasar algo grave y tú serás parte del problema, capullo de mierda.

			El chico deja a un lado el teléfono y mira fijamente la pantalla. Hay un montón de comentarios pidiéndole que cuente quién le ha escrito y qué le ha dicho. Tiene mala cara, pero rápidamente la esconde con una sonrisa de oreja a oreja. Le da al rec y continúa la grabación del pódcast.

			—Queridas amigas y amigos, la mayoría de los influencers son una panda de niñatas y niñatos mimados, pero no dejan de ser personas y tienen corazón. Les duele que se cuestione su esfuerzo y su inteligencia. Algunos sufren ansiedad. Muchos van al psicólogo desde hace tiempo. Padecen la presión de sus agentes, de sus seguidores, de las marcas y de ellos mismos. No es fácil ser un influencer. Hay mucho en juego: dinero, prestigio, salud, privilegios... Por eso, amigas instagramers, os entiendo. Entiendo que habéis perdido la madre de todas las batallas con las tiktokers y os habéis cabreado. Comprendo vuestro enfado o que hayáis intentado crecer en otras redes sociales sin la misma suerte. No las vais a superar. Asumidlo. Algunas habéis escrito libros e incluso habéis creado talleres de autoayuda. Pero no os olvidéis de una cosa: la estrella de la radio sobrevivió al vídeo. El vídeo es el que ha muerto finalmente. Ánimo, amigas. Quizá la guerra todavía no esté perdida del todo. Hay más balas en el cargador de la pistola. Para las unas y para las otras. El duelo está servido y yo tengo preparadas las palomitas. No me lo pienso perder.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ley

			París, jueves, 21 de septiembre de 2023

			—¿Dónde se ha metido Henar?

			Ninguno de los cuatro jóvenes responde. África está de los nervios desde que llegaron a París. Es muy pesada, pero no se lo están poniendo fácil a la coordinadora del evento más importante del año. Ella es la responsable de que todo salga bien, de que no quede ningún cabo suelto.

			—¡Dentro de veinte minutos empieza la gala y una de las candidatas no aparece! ¿Veis esto normal? ¡Joder! ¿Lo veis normal?

			Ana no contesta. Observa como la mujer insulta a la instagramer desaparecida y sale maldiciendo su suerte de la sala en la que esperan los nominados al Premio Mejor Influencer del Momento de Habla Hispana.

			—Si se ha largado, una menos —dice el chico pelirrojo que está sentado a su lado—. Mis posibilidades de ganar suben hasta el veinticinco por ciento. Aunque yo tengo muy claro desde el principio quién es la favorita.

			Benito Colfer le da una palmada en el muslo a su amiga y después se peina el flequillo con ambas manos. Hay confianza. Siempre han sido buenos amigos. Aquel joven de diecinueve años, declarado abiertamente gay desde que comenzó a hacerse conocido en las redes sociales por sus originales vídeos sobre la serie Glee, ocupa la cuarta posición en la mayoría de las encuestas que se han hecho en Internet. Aunque Ley no le da demasiada credibilidad a lo que la gente vota de forma anónima.

			—Vamos, Beni. No empecemos otra vez con eso. ¿Vas a hacerles caso a esas estúpidas encuestas? Ni siquiera hay límite de votos. Los cinco podemos ganar.

			—Claro que sí, cariño. Claro que sí.

			—¿Alguien ha visto a Henar Berasategui? —oyen gritar a África desesperada. A Benito se le escapa una risilla, que contagia a Ana.

			—Ana Leyton, no te rías —le regaña divertido el muchacho—. Vas a ir al infierno.

			—Tú también te has reído.

			—Yo hace mucho tiempo que saqué mi billete para vérmelas con Satanás.

			—Mi risa es consecuencia de los nervios. Tengo una cosa en el estómago desde hace un rato que no se me quita.

			—A ver si es un gusano de esos que se fermentan en el queso. Porque mira que has comido queso desde que llegamos ayer a París.

			—¡Qué dices! ¡Cómo va a ser un gusano! ¡Eres un capullo!

			Ley le da un manotazo en el hombro a Benito, que finge que ha sido el golpe más doloroso que ha recibido en su vida.

			De nuevo oyen la estridente voz de la coordinadora. Le grita a Roberto Hernández, uno de sus ayudantes. Está fuera de sí. Avisa de que solo quedan quince minutos para que empiece el show. A Ana la están devorando los nervios. Es la primera vez que opta a un premio de esa envergadura. Petit Bohème, una gran marca francesa de cosméticos, perfumes y productos de belleza para hombres y mujeres, quiere desembarcar en España y ha organizado ese certamen en París para elegir al influencer más popular de habla hispana. Es la mejor manera para darse a conocer en el país vecino. No han escatimado en medios ni en gastos de promoción. La gala se celebra en el teatro Mogador, uno de los más importantes de la ciudad y donde se representa el musical El rey león. Además, los cinco finalistas están hospedados en una especie de mansión en el distrito XVI, una de las zonas más nobles de París. La estancia se prolongará hasta el domingo. Cuatro días viviendo a base de lujos y despreocupaciones.

			—Oye, ¿qué pasa con Henar?

			Ana se fija en el chico que se le acaba de acercar. Max Jordan es el tío más guapo, más sexi y con la sonrisa más increíble de todo Twitch. Su contenido se basa en el deporte, especialmente en el fútbol. Se rumoreó que estuvo a punto de convertirse en presidente en la Kings League. También lo han nominado. Y además es su novio.

			—¿Todavía te preocupas por esa víbora? —pregunta Benito, con cara de asco.

			—Lo que me preocupa es que se retrase el evento. Y no hables mal de los que no están.

			—¿Ahora defiendes a tu ex? ¿Te sigue gustando, Jordan?

			—No defiendo a nadie. Lo nuestro está más que olvidado.

			—Olvidar del todo es imposible. ¿Tú qué dices, Ley?

			—Yo no digo nada.

			—Colfer, no seas cabrón. Vamos a llevarnos bien, que pasaremos mucho tiempo juntos estos días en París.

			Max se agacha y besa en los labios a Ana, que siente que se le remueve el estómago como si se tratase de una centrifugadora.

			—Puag. Os dejo solos. El polvo, que sea rápido, o esperad a que le den el premio a Ley y lo celebráis con un buen metesaca en la mansión. Ana debe conservar las fuerzas para coger el trofeo de la ganadora. Es de metacrilato.

			—¡Eres muy pesado, Beni!

			El chico lanza un beso al aire en dirección a su amiga y se acerca a una joven de largo cabello rojizo que está sentada en un sofá. Va vestida con una camiseta negra trasparente que deja a la vista un sujetador del mismo color, una cortísima minifalda morada, medias oscuras y unos zapatones con plataforma de varios centímetros. Mila recibe a Benito con los brazos abiertos y una amplia sonrisa que muestra unos afilados colmillos. También se besan en la boca, aunque entre ellos solo hay amistad. Luego se hacen un selfi para dar contenido a sus seguidores.

			—¿Estás bien? —le pregunta Max, que se apoya en el brazo del sofá.

			—No. Me duele la tripa y estoy algo mareada. Benito dice que me he tragado un gusano del queso.

			—¿Qué? ¿Un gusano?

			—Déjalo. Seguro que es por la tensión —dice Ana, que coge la mano de su novio—. ¿Tú no estás nervioso?

			—La verdad es que no. Sé que el premio será para ti.

			—Otro con lo mismo. No me gusta que lo deis por hecho.

			—Está claro, Ley. Eres la preferida del público, la que más seguidores ha sumado en lo que llevamos de año, la que lidera las encuestas y la que tiene el vídeo en TikTok con más likes y más reproducciones de 2023. ¡No le van a dar el trofeo a un tipo que habla de deportes en Twitch! ¡O al histérico friki de Glee! ¡O a la dinosaurio instagramer que ya vivió sus mejores días en las redes! ¡O a la vampiresa argentina!

			¿Por qué no? Todos tienen posibilidades y millones de seguidores. La presencia de los cinco está justificada. Sus agencias los eligieron entre todos sus representados y la marca francesa dio el visto bueno. Blue Star la seleccionó a ella y a Benito; Doce+Uno optó por Henar Berasategui y Max. La candidatura de Mila Rarita fue la propia Petit Bohème quien la impulsó tras hacer una consulta en su página web. Ahora ya depende de lo que voten los seguidores desde sus casas y lo que decida la gente que ha ido al evento. Cada parte cuenta un cincuenta por ciento para el resultado final. Las votaciones serán de ocho a nueve. Falta menos de un cuarto de hora para que empiece la gala, en la que además habrá números musicales y de magia.

			—Si estuviera tan claro no habrían organizado tanto lío. Solo habrían hablado con mi agencia.

			—Así arman más jaleo, que es lo que les interesa. Cinco influencers son mejor que uno. Debes sentirte orgullosa de lo que has conseguido en tan poco tiempo. Incluido a mí.

			—¿Tú también eres un premio?

			—El mejor de los que vas a ganar en toda tu vida.

			Max sonríe y vuelve a besarla en los labios. Después saca su smartphone y graba un vídeo en el que dice que está al lado de la mejor influencer del momento. Ley sonríe a pesar de que no le hace ninguna gracia lo que comenta su novio frente a la cámara. Cuando lo suba a sus redes lo verá mucha gente y seguro que se dan cuenta de que no tiene buena cara. Cada vez se siente peor.

			—No me grabes más, por favor —se queja la chica, mientras Max revisa el vídeo—. No me encuentro muy bien.

			—Sabes que vas a tener un montón de cámaras pendientes de ti cuando subas al escenario, ¿verdad?

			—No me pongas más nerviosa.

			Al evento ha asistido mucha prensa convocada por Petit Bohème, tanto medios franceses como españoles. En la grada también hay otros creadores de contenido, invitados por las agencias. Aunque los más ruidosos son los fans deseosos de ver a sus ídolos; en especial, un grupo que ha llegado desde España gracias a un sorteo que los organizadores lanzaron en las redes de los cinco finalistas al premio: «Viaja a París y conoce a tu influencer favorito». Un reclamo irresistible con el que han batido récords de participación en Internet.

			La puerta de la sala de espera se abre y aparece un joven con gafas, alto y desgarbado. Lleva una carpeta bajo el brazo. Se le nota el sudor en la camisa y se toca constantemente las lentes. Roberto parece muy nervioso.

			—¿Estáis preparados? Ya sabéis. Salís, os presentan uno por uno y después os sentáis en la primera fila. Yo os acompañaré. ¿De acuerdo? —les pregunta, escrutando toda la sala—. ¿Todavía no ha aparecido Henar?

			—Acá no está, como podés comprobar —responde la influencer argentina.

			—Nosotros estamos listos —indica Max Jordan, que se pone de pie—. ¿Vamos?

			—Tendremos que hacer el show sin ella. No es una gran pérdida —añade Benito, que también se levanta.

			El chico mira el reloj y resopla. La estridente voz de su jefa gritando su nombre hace que se sobresalte.

			—Esperad aquí. No os mováis de la habitación hasta que yo os avise. ¿De acuerdo?

			Ninguno de los cuatro responde al joven, que vuelve a marcharse apresuradamente. Benito estalla en una carcajada, que contagia a Mila. Ana no dice nada. Aquello está resultando surrealista. Se supone que están en el evento más importante de sus vidas y una de las influencers ha desaparecido y los otros se lo toman a risa. Ella, en cambio, se siente fatal. Tiene náuseas y la cabeza le da vueltas. Ser la mejor influencer del momento de habla hispana no solo es una gran distinción y supone que empieces a trabajar con una de las marcas más importantes del mundo. ¡Hay cien mil euros para el ganador!

			—Voy un momento al baño —le dice Ana a su novio.

			—¿Ahora? ¿No puedes esperar? Roberto ha ordenado que no nos movamos de aquí.

			—Necesito salir. Es una urgencia.

			—¿Te acompaño?

			—No, no hace falta.

			Max la coge de la mano, pero Ley se libera y abandona la sala de espera a toda velocidad. Nadie va detrás, o al menos no escucha pasos a su espalda. Al fondo ve a África, que habla por teléfono. No parece muy contenta. Por suerte no se da cuenta de su presencia. Ana coge el pasillo de la izquierda y se cruza con un joven de ojos claros que se la queda mirando. Le suena de algo, aunque no sabe de qué. El chico se queda en shock. ¿Un fan? ¿Alguien de la organización? El caso es que cree haberlo visto antes.

			—¡Ana! —exclama una mujer bajita y regordeta, con la que casi choca al bajar la escalera que conduce a los baños privados del teatro—. ¿Qué haces aquí?

			Bruna López es la mánager personal de Henar y una de las representantes más importantes en el mundo de los creadores de contenido. En su día la tentó para que se uniera a ella, pero Ley prefirió seguir bajo el paraguas de su madre. Greta Márquez, abogada de profesión, abandonó el despacho y la toga cuando los vídeos de su hija adolescente se hicieron muy populares en TikTok. Desde entonces dirige su carrera y se encarga de gestionar lo que produce.

			—No me encuentro muy bien. Voy al baño.

			—Date prisa. La gala va a empezar.

			Ana está a punto de decirle que Henar ha desaparecido y que la organización se está volviendo loca buscándola, pero no quiere entretenerse más. Se despide y acelera el paso hacia los baños. No falta nada para que comience el show. Se oye una voz que advierte, primero en español y luego en francés, que la gala va a empezar dentro de diez minutos. A continuación, en la megafonía del teatro, suena Fini d’espérer, de Lynda. Es un tema que ha escuchado varias veces desde que llegó a París. Le gusta; puede servirle para hacer algún vídeo en TikTok. Ya tendrá tiempo de pensar en contenido para sus redes. No es el momento. ¿Por qué tiene que sentirse tan mal precisamente ahora? ¿Y si alguien le ha echado algo en la bebida o en la comida? Le viene de inmediato a la mente la figura de Henar. Ana la admiraba hasta que empezó a recibir hate por su parte. Berasategui la odia por salir con Max y no ha parado de lanzarle indirectas en las redes sociales durante el último año. ¿Qué culpa tiene de que su antiguo novio se enamorara de ella? Aunque Ley está convencida de que existe algo más detrás de aquella obsesiva animadversión. La que ha sido durante un lustro la influencer número uno del país no acepta de buen grado que le hayan arrebatado el trono. La rabia y la envidia corren por sus venas. Si no gana el premio, Henar Berasategui podría prender fuego a aquel teatro, como Nerón quemó Roma.

			¿Y si ella la ha envenenado?

			Ana abre la puerta que da a los baños privados con la música de Lynda sonando de fondo. El estómago le ruge como si fuera una leona que amenaza a su presa. Le cuesta andar en línea recta. Sin embargo, lo que se encuentra hace que su malestar pase a un segundo plano. En el suelo, inmóvil y bocabajo, yace Henar. Hay un gran charco de sangre junto a su cabeza. No puede ser. Se tapa la boca con la mano para no gritar.

			Su gran rival y una de las instagramers españolas más importantes que han existido, ¿está muerta?

		

	
		
			Capítulo 2

			Henar

			París, miércoles, 20 de septiembre de 2023

			En sus airpods suena Alabama, de Adèle Castillon. Es su artista francesa preferida. Se le da mejor el francés que el inglés desde pequeña. Le apasiona París y le encantan las muestras de los perfumes que le envió Petit Bohème, la marca francesa que quiere hacerse un hueco en el mercado español. Tienen su esencia. Lo que menos le gusta de aquel viaje es la compañía. Ninguno de los cuatro jóvenes con los que compite por el título a mejor influencer del momento es de su agrado. Miente: uno de ellos fue el amor de su vida. Pero el muy gilipollas la dejó y ahora no lo aguanta.

			Se quita los cascos y suspira. ¿Por qué coño las maletas tardan tanto en salir? Como le hayan perdido el equipaje la va a liar. Henar cruza y descruza desesperada varias veces las piernas. Escucha unas risas que ya le resultan familiares. Max y Ana están haciendo manitas en los sillones de enfrente. Llevan así desde que subieron al avión en Madrid. Cuando los mira ve como se dan un apasionado beso en la boca. Se lo traga en sus narices. A esos dos les da lo mismo que las maletas no salgan. Quizá si ella tuviera un novio con el que darse el lote tampoco le importaría. Sin embargo, desde que rompió con Máximo no ha vuelto a salir en serio con nadie.

			—Cada vez es más coñazo viajar —dice una mujer regordeta a su lado—. Cuando no hay retrasos en las salidas, las que tardan son las maletas. Por no hablar de lo estrechos que son los asientos del avión. ¿Nadie piensa en los que estamos gordos? ¡Y eso que no volamos en una compañía low cost!

			Lo que le faltaba. Henar se niega a coger uno de esos aviones de bajo presupuesto. Eso pasó a la historia. Tiene un caché y ha trabajado mucho para estar donde está. Por suerte, la marca francesa se ha portado genial. Incluso les ha sacado a los cinco candidatos billetes en business. Además, se alojarán en una mansión situada en una de las zonas más ricas de París. Ha visto el casoplón en el correo electrónico que le enviaron con los datos del viaje y es tan grande como para poder aislarse e ignorar al resto de la expedición. Lo agradece. Por lo menos de esa forma evitará coincidir mucho con los empalagosos de su ex y esa cursi de Ana Leyton.

			—Tengo sed —protesta Henar, que se nota la garganta seca—. Puto aire acondicionado. Que estamos ya casi en otoño, joder.

			—Espera aquí. Voy a ir a cogerte un refresco.

			—Mejor una botella de agua, Bruna.

			—¿Quieres algo de comer?

			—No. Agua. Solo tengo sed. Gracias.

			La mujer asiente y se levanta. Su representante siempre está para lo que necesite, a pesar de que ahora no atraviesan el mejor momento. Imagina que todas las relaciones pasan por altibajos. También las profesionales. Bruna López apostó por Henar cuando todavía no llegaba ni a los treinta mil seguidores en Instagram. Le vio potencial y el tiempo le dio la razón. Es verdad que últimamente el negocio se ha estancado. Ya no es la influencer número uno del país. Ni siquiera está entre las diez o quince mejor pagadas. La culpa ha sido de las niñatas que se han apoderado de Internet. No comprende esa moda. Les falta clase y les sobra escote. Es verdad que ella también ha posado muchas veces con poca ropa. Sus fotos en bikini y en lencería son las que más likes acumulan en su cuenta. ¡Pero no es lo mismo! No es igual ser sensual que enseñarlo todo con un bailecito facilón para sumar seguidores y visualizaciones.

			—Ho... hola. ¿Qué tal?

			Henar alza la cabeza y observa a un joven de intensos ojos verdes y cabello castaño rizado. Va con una camiseta negra de la línea de ropa de la influencer y un vaquero desgastado. También lleva puesta una gorra de los New York Knicks que no le queda nada mal. No es la primera vez que se encuentran.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta la instagramer, muy seria—. ¿Por qué coño estás en París?

			—Me... ha tocado el... sorteo. Pero he decidido adelantar el... viaje. Me lo he pagado yo. Ve... venía en... tu avión. Tú estabas en business. No he querido incordiar... Te echo de menos.

			Henar se frota las mejillas, incrédula. Luego le susurra que se vaya. El chico no le hace caso. Se lo pide de nuevo, pero aquel sujeto actúa como si no fuese con él. La influencer lo amenaza. Le advierte que se va a poner a gritar. El chico le ruega que no lo haga y le repite que la echa de menos. Se da la vuelta y desaparece.

			Maldita sea.

			Bruna llega poco después con dos botellas de agua y le da una a Henar, que tiene el rostro desencajado.

			—Está aquí —dice la chica, después de dar un trago—. Ha venido a París. Acabo de verlo.

			—¿A quién?

			—Al loco ese. El fan tarado de los privados en Instagram.

			—¿Juan Husillos?

			La chica asiente y respira hondo. Aquella historia está llegando demasiado lejos. Todo empezó con unos simples mensajes privados en los que un chico guapo y simpático, de imponentes ojos verdes, le preguntaba si podía crearle un club de fans. No era el primero que se lo proponía, así que aceptó con la condición de que fuera cuidadoso y respetara el contenido de su marca. Juan Husillos comenzó a escribirle cada vez con más frecuencia. Le pidió fotos para la página homenaje que había creado, a poder ser inéditas. Luego apareció en algunos eventos en los que Henar estaba invitada. Hasta que una noche se lo encontró frente a frente en el baño de chicas de un local de copas de Barcelona.

			—Vamos a llamar a la policía —dice inquieta Bruna, sacando el móvil.

			—No. No es necesario.

			—Ese tío te está acosando. Me da miedo.

			—Es un gilipollas y no está bien de la cabeza, pero no es peligroso. Lo tengo controlado.

			Henar intenta calmar a su agente, que insiste en que deberían avisar a la policía de París. Finalmente, logra convencerla de que tiene dominada la situación. En realidad, no sabe hasta dónde puede llegar Husillos. Aquella noche en el local de Barcelona intentó besarla y ella le pegó una buena hostia. Juan se disculpó por su atrevimiento y continuó actuando como si nada hubiese sucedido. Siguió escribiéndole por Instagram y también en TikTok. Henar fue bloqueándolo una y otra vez, pero él reaparecía con cuentas nuevas. Era la historia de nunca acabar. Le envió infinidad de audios y pequeños vídeos en los que le suplicaba que le hiciera caso. Solo era un fan que la amaba. El joven le pidió perdón un millón de veces, hasta que firmaron una tregua. Le aseguró que nunca más volvería a ir a verla. A cambio, la influencer no lo bloquearía más y permitiría que comentase sus fotos y siguiera con la página de fans. El pacto no se rompió hasta hace tres semanas. Juan se presentó a un evento en una tienda de lencería en Madrid de la que Henar es imagen. No le dijo nada; ni siquiera se le acercó. La instagramer estuvo en alerta toda la tarde. La escena se repitió hace diez días en una fiesta en Ibiza. Se lo encontró otra vez en el baño de chicas de la discoteca en la que se celebraba el acto. En esta ocasión no intentó besarla. Juan le confesó que la quería y que no podía seguir viviendo si su amor no era correspondido.

			—Sé que solo tengo diecinueve años y que no soy lo suficientemente bueno para ti. Todos los influencers desean ser tu pareja. Pero yo te quiero. Te quiero de verdad, no como Max Jordan, que te puso los cuernos. Mi vida no tiene sentido si no la comparto contigo. ¡Dame una oportunidad, por favor!

			Los hipnóticos ojos verdes de Juan se habían inundado de lágrimas. Por una parte, aquel joven le daba pena. Estaba claro que tenía algún tipo de desequilibrio mental. Sin embargo, no podía seguirle el juego. Así que optó por darse la vuelta, salir del baño y marcharse del local sin decirle nada. Cuando llegó al hotel le escribió un mensaje privado en la última cuenta de Instagram que el chico se había creado.

			Esta historia no puede continuar. Eres muy joven y tienes mucho camino por delante. No voy a denunciarte, como me piden en mi agencia. Has roto nuestro pacto y si sigues acosándome no me quedará más remedio que ir a la policía. Nadie merece que alguien le entregue su vida. Yo tampoco. Mi consejo es que busques ayuda profesional y que te olvides de mí. Te has obsesionado y te aseguro que no merezco tanto la pena. Juan, déjalo ya, por favor. Si realmente me quieres, como me has dicho, no sigas con esto. Sé feliz y no nos hagas más daño.

			Dudó unos minutos si debía enviarle aquel mensaje. Se abrió una botella pequeña de champán que había en el minibar de la habitación y se la bebió en tres tragos. Cuando le hizo efecto el alcohol se atrevió a mandarlo.

			—Las maletas.

			—¿Qué?

			—Que ya salen las maletas —le repite Bruna, que se pone de pie y se despereza.

			Henar también se levanta y bebe un poco de agua. Estaba pensando en Juan Husillos y no había oído el ruidoso pitido intermitente que anuncia que se ha puesto en marcha la cinta de las maletas. La suya no es de las primeras en salir. Contempla colérica como los demás van cogiendo su equipaje y se colocan en torno a los tres organizadores que los acompañan desde España.

			—¿Estáis todos ya? —pregunta África, la coordinadora principal que la marca francesa ha contratado para organizar el viaje y la gala de mañana.

			La instagramer maldice en voz baja. Aquella mujer no le cae demasiado bien. No para de hacerle la pelota a Ana Leyton. Está muy claro que es su favorita. También la de las encuestas en Internet para ganar el premio por el que ha viajado a París. Sin embargo, a ella le han asegurado otra cosa. Si no, tal vez se habría negado a ir. No es segundo plato de nadie.

			—Chicos, ¿nos vamos? —repite África, que parece ansiosa cada vez que habla.

			—¡No! —exclama Henar, harta—. ¡Mi puta maleta aún no ha salido!

			—¿No es aquella? —dice Max Jordan, señalando una rosa gigantesca que ya ha dado un par de vueltas por la cinta.

			—No, no es esa —se anticipa a responder Bruna—. La que ha traído ella es amarilla.

			—El amarillo da mala suerte —suelta Benito, que sonríe—. A ver si te va a gafar y no te van a dar el premio mañana, querida.

			Henar va a responderle a Colfer, pero justo en ese momento aparece una enorme maleta amarilla. Su representante se abalanza sobre ella y entre las dos la rescatan de la cinta trasportadora.

			—¿Ahora sí? ¿Estamos todos? ¡Vamos!

			Un minibús gris espera en la puerta del aeropuerto de Orly. Dentro caben los cinco chicos y los tres organizadores. Bruna se despide de Henar y le dice que la llamará dentro de un rato. En la casa en la que se van a alojar en París solo se hospedarán los influencers y los coordinadores. Los representantes y los familiares tienen pagados los vuelos de ida y vuelta y el hotel en la capital francesa. Excepto Bruna, los demás llegarán al día siguiente.

			Henar elige el asiento de la última fila junto a la ventanilla izquierda. Se coloca otra vez los cascos y vuelve a escuchar música en francés. No le apetece hablar con nadie. Está cansada y cierra los ojos, apoyando la cara contra el cristal. Sin querer, su mano roza la de la persona que tiene a su derecha. Abre los ojos y se encuentra con la fugaz sonrisa de Max. En otro tiempo, lo habría besado hasta quedarse sin aliento. Ahora, en cambio, su ex le da la espalda y a la que besa es a su novia. ¿Es que no había otro sitio libre? No puede soportarlo. La odia. Henar Berasategui odia con toda su alma a Ana Leyton. Y piensa, mientras vuelve a cerrar los ojos, que ojalá esa estúpida tiktoker desapareciera para siempre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Max

			París, jueves, 21 de septiembre de 2023

			—¿Y Ley?

			—Está hablando con la policía francesa —le responde África a Max, muy alterada—. Querían hacerle más preguntas.

			La coordinadora jefa del evento se acaba de tomar un tranquilizante. Ella ha sido la que les ha anunciado que Henar Berasategui ha aparecido muerta en los baños privados del teatro Mogador. Evidentemente, la gala se ha suspendido, aunque la policía todavía no ha desalojado por completo el edificio.

			—¿La han matado? —pregunta Benito, que ha aparcado momentáneamente su habitual sarcasmo ante la gravedad del asunto.

			—No lo sé. Yo solo vi... a Ana agachada junto a Henar. Tenía... las manos cubiertas de... sangre.

			—Ley no haría algo así —comenta molesto Max—. No es capaz de matar ni a una mosca.

			—Si alguien ha asesinado a Henar, no creo que haya sido Ley —añade Benito—. En todo caso habría sido al revés.

			África se encoge de hombros y se sienta en uno de los sillones de la habitación. Le tiemblan los labios y las manos. Jordan la observa y acude a sentarse a su lado.

			—¿La policía piensa que Ana es la responsable de la muerte de Henar?

			—No tengo ni idea de lo que ellos creen, Max. Yo solo les he contado lo que vi.

			La coordinadora vuelve a explicarles los hechos. Pocos minutos antes de comenzar la gala, se encontró con Bruna López, que le contó que se había cruzado con Ana. La tiktoker iba al baño. Le había dicho que no se encontraba bien. Preocupada, fue a buscarla. Se quedó perpleja al ver a Ley agachada junto al cuerpo de Henar. Había mucha sangre en el suelo. Enseguida, África llamó a la policía, que apenas tardó cinco minutos en personarse en el teatro. Mientras esperaban le pidió a Ana que no tocara nada. Ley se lavó las manos en uno de los lavabos mientras mascullaba frases que África no conseguía entender. Daba la impresión de estar en shock. Cuando apareció la policía francesa la condujeron a una habitación para tomarle declaración.

			—Ella no fue. Estoy seguro —insiste Max—. ¿Han avisado a su madre?

			—Sí, está con ella. Es una suerte que sea abogada. El asunto se puede poner muy feo para Ana —comenta África.

			—¡Joder! La prensa se estará frotando las manos. Una influencer muerta en París y la principal sospechosa del crimen es la tiktoker más popular del momento. ¡Una historia perfecta!

			—Mila, no sabemos si ha sido un crimen. ¡Y tampoco si a Ley la consideran sospechosa de nada! —exclama Max poniéndose de pie, y se dirige hacia la argentina, que parece la más tranquila de los cuatro.

			—Obvio. Pero a esos boludos les chupa un huevo la verdad. ¿Sabés la de clics que van a obtener las webs de esos pelotudos con una noticia de esta relevancia? No me seas inocente, Max. Sos un pibe que se dedica a esto desde hace mucho.

			El joven comienza a andar en círculos por la habitación. Se mete la mano en los bolsillos en busca de un cigarro, pero le prometió a su novia que no volvería a fumar y se ha dejado en Madrid el tabaco que guardaba para emergencias.

			—Cálmate. Me estás poniendo más nervioso.

			—¡Cómo voy a calmarme, Colfer! ¡Quiero ver a Ley!

			El chico camina hasta la puerta y la abre con brusquedad. Se detiene cuando África le grita que no salga.

			—Un policía francés me ha pedido que no nos movamos de aquí.

			—¿Por qué? Necesito saber que mi novia está bien.

			—Hay que obedecer lo que ellos nos digan. Ni siquiera estamos en nuestro país y no sabemos cómo funcionan estas cosas —replica África, tratando de controlar la situación—. Además, os ruego que seáis discretos. No pongáis nada en redes sociales todavía, por favor.

			—¿Nos vais a censurar?

			—No, Benito. No es censura. Solo es una medida de contención.

			—Dirás de control.

			—No os vamos a controlar lo que subáis a Internet. Simplemente, os pido que esperéis a que los hechos se aclaren. También vosotros podríais salir perjudicados.

			—Vamos a salir perjudicados pase lo que pase —dice Max, que no aguanta más y abandona la habitación.

			El joven escucha los gritos de la organizadora rogándole que vuelva. Esta vez no se detiene. Necesita ver a Ana. Sin embargo, no llega muy lejos. Al final del pasillo, una pareja de policías nacionales lo obligan a pararse. No sabe francés, por lo que no es capaz de comunicarse con ellos. Está muy tenso. En inglés, trata de hacerse entender sin éxito. Los policías le bloquean el camino. Max los mira desafiante. Insiste en que tiene que pasar. Se lo repite varias veces más, en inglés y en castellano, alzando la voz.

			—Tío, no sigas. Te vas a meter en un lío —le dice Benito, que ha ido tras él.

			—¡Me da lo mismo! ¡Quiero ver a Ana!

			Uno de los policías nacionales da un paso adelante y le advierte algo en francés. Max no lo comprende, pero Colfer se lo traduce sobre la marcha. Le está pidiendo que se calle y se aleje o tendrá que detenerlo. El joven está a punto de responderle cuando aparece en el pasillo un hombre vestido con un abrigo negro. Debe de medir cerca de un metro noventa. Es de complexión robusta y sobrepasa con creces los cincuenta años. Habla unos segundos con los dos agentes y después se dirige a Max en un español muy correcto.

			—Buenas noches. Soy el capitán Armand Chevalier, de la Police nationale francesa.

			El policía le tiende la mano y Max se la estrecha mientras se presenta con su verdadero nombre: Máximo Galván. Luego lo hace Benito, que también da su apellido real: Varela. El hombre ve una habitación abierta y con gentileza les pide que lo acompañen. Es uno de los camerinos del teatro. A pesar de que hay varias sillas, los tres permanecen de pie.

			—Imagino que ustedes son amigos de la víctima —dice el policía mientras saca una pequeña libreta y un bolígrafo.

			—Compañeros de profesión —responde Benito.

			Armand apunta algo y mira a Max, que analiza su rostro serio y sus ojos poco expresivos. Sin duda, ese tipo podría ser un gran jugador de cartas, porque no muestra ninguna clase de emoción.

			—¿Solo son compañeros? ¿No han venido juntos a París?

			—Bueno, yo tuve una relación con Henar, la joven que ha muerto, hace un año y pico. Pero mi novia es Ana, la chica que ha encontrado... el cuerpo.

			El capitán de la policía arquea una ceja y vuelve a escribir en la libreta. Eso pone muy nervioso al influencer.

			—¿Dónde está ahora Ana?

			—En otra habitación. Le están tomando declaración.

			—¿La van a detener?

			—De momento no hay motivos. Solo queremos hablar con ella y aclarar las cosas.

			—Ana no ha asesinado a Henar.

			—Todavía es muy pronto para sacar conclusiones, señor Galván —dice el capitán Chevalier esbozando una sonrisa que no da lugar a la tranquilidad—. Protocolo. ¿Se dice así? Estoy perdiendo mi español por no practicarlo.

			Armand les cuenta que sus abuelos maternos eran de Vigo y que ha pasado muchos veranos en España. Incluso sabe algo de gallego y hasta sería capaz de mantener una charla en ese idioma.

			—Todos ustedes tendrán que declarar en la prefectura. Es el procedimiento.

			—¿Yo también? —pregunta Benito sobresaltado.

			—Usted también, señor Varela. Son las normas. Aunque si no tiene nada que esconder no debe preocuparse.

			—Yo solo vine a París a divertirme y a aplaudir al que se llevara esta noche el premio.

			—¿El premio?

			—Sí, por eso estamos aquí. Max, Ana, Mila, la muerta y yo éramos los candidatos al Premio Mejor Influencer del Momento de Habla Hispana.

			—¿De habla hispana en París?

			—El patrocinador es una marca francesa que quiere empezar a vender en España.

			El capitán de policía escucha las explicaciones de Colfer mientras echa un vistazo a su libreta. Pasa las páginas muy deprisa hasta que encuentra lo que buscaba.

			—Es cierto. Lo tengo aquí apuntado. Un concurso con cinco jóvenes candidatos y el ganador se llevaría el título de mejor influencer del momento de habla hispana y cien mil euros. ¿La chica asesinada era la que contaba con más posibilidades de ganar?

			—No. La favorita era Ana. Aunque no había nada decidido. El ganador saldría de una votación entre fans —responde Max—. No sé qué intención tiene ahora la marca después de lo que ha sucedido. Si todo se cancela o se retomará más adelante.

			—Aunque suene poco sensible, ya tienen la publicidad que buscaban. Esto les salpicará también negativamente, pero van a obtener más atención mediática de la que podrían imaginar —responde el policía, que recibe una llamada al móvil—. Disculpen un momento.

			El hombre contesta en francés y sale del camerino. Benito se sopla el flequillo pelirrojo y se sienta en una silla, que está frente a un espejo repleto de bombillas encendidas.

			—¿Qué piensas? —pregunta el tiktoker especialista en Glee.

			—Que esto es una pesadilla y me voy a despertar en cualquier momento.

			—No es ningún sueño, Max. Esa víbora está muerta y tu novia es la principal sospechosa del crimen.

			—Tú y yo sabemos que Ley no es la asesina.

			—¿Lo tienes tan claro?

			—Clarísimo.

			—¿Y si se le ha ido la cabeza?

			—No me jodas, Colfer. Cuando se te va la cabeza insultas a la persona con la que tienes el enfrentamiento, no la matas. Estamos hablando de un asesinato, joder.

			—¿Y quién ha sido entonces?

			Max no responde. Se dirige hacia otra de las sillas del camerino y también se sienta. Aunque mantuvo una intensa relación con Henar, su mente está puesta en Ana, que debe de estar pasándolo fatal en esa habitación, rodeada de policías franceses.

			—¿Cuándo fue la última vez que viste a Berasategui? —le pregunta Benito mientras curiosea un bote de perfume que ha encontrado en el tocador.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Te la encontraste cuando fuiste a mear?

			—No —responde Max, cortante—. No estaba en el baño.

			—Pero ya se había ido de la sala, ¿no?

			—No me acuerdo, Colfer.

			—Yo sí me acuerdo. Durante unos minutos nos quedamos solos Ana y yo. Tampoco estaba Mila, que había salido a hablar por teléfono.

			—No la vi.

			—Es raro, porque fuisteis al mismo cuarto de baño, ¿no? Al privado que usan los actores y el personal del teatro. A ese es al que fui yo, por lo menos.

			—¿Estás insinuando algo?

			—Nada —responde Benito, que se echa un poco de aquel perfume, que tiene pinta de ser de los caros—. Esto es una mierda. Menudo viajecito nos espera.

			—Ya te lo ha dicho el capitán: si no tienes nada que esconder no debes preocuparte.

			—Ese Chevalier me impone. Además, todos tenemos cosas que esconder, ¿no te parece?

			Max observa a Benito a través del espejo del tocador. Sus ojos verdes son de lo más inquietantes. No sabe si le ha lanzado una indirecta, pero está en lo cierto. Todos guardan secretos. No tendría que haber hecho aquel viaje. Si no le llegan a prometer que ganaría el premio, jamás habría ido a París y todo estaría mejor en su conciencia. Ahora, ya no hay marcha atrás.

		

	
		
			Capítulo 4

			Ley

			París, jueves, 21 de septiembre de 2023

			—¿Necesitas algo? ¿Quieres que vaya a cogerte alguna bebida?

			Ana no se da cuenta de que su madre le está hablando. Tiene la mirada perdida y aún le da vueltas a lo que ha sucedido en el cuarto de baño del teatro. Cuando llegó, Henar Berasategui estaba tumbada en el suelo sobre un charco de sangre. Después apareció África y unos minutos más tarde la policía francesa.

			—Cariño. ¿Me oyes?

			—Perdona, mamá. ¿Qué decías?

			—Te preguntaba si necesitas algo. ¿Un poco de agua? ¿Un refresco? ¿Quizá un café o una infusión?

			—No, gracias. Estoy bien.

			Realmente, no lo está. Tiene la garganta seca y unas ganas inmensas de llorar. Sin embargo, es el momento de mantenerse fuerte. Por suerte, su madre está a su lado. Ha sido lo único que le ha pedido al capitán de la Police nationale. Aunque lo entiende, su francés no es demasiado bueno. Afortunadamente, Armand Chevalier habla un español fluido. Cuando Greta Márquez le explicó que era abogada, aquel hombre le concedió su petición.

			—No estás detenida. Ni tienes que decir nada que no quieras.

			—Lo sé, lo sé.

			—Si no estás segura de qué responder me miras a mí y yo me encargo de que pasen a la siguiente cuestión.

			—Estoy muy cansada. Me gustaría irme a dormir.

			—Paciencia, Ana. Esta situación es muy desagradable, pero muy pronto estaremos fuera de este lugar —dice Greta, que acaricia el cabello de su hija—. Haré todo lo posible para que esto pase rápido y podamos irnos a Madrid.

			La chica contempla como a su madre se le humedecen los ojos. No está muy segura de si quiere saber qué es lo que está pensando en realidad. ¿La considera una asesina? ¿Cree que tiene algo que ver con la muerte de Henar?

			—Yo no la maté, mamá.

			—¡Por supuesto que no! ¡No tengo ni una sola duda sobre eso, cariño!

			—¿Y si la policía da por hecho que sí lo hice?

			—Tendrán que demostrarlo. Si te acusan o te retienen buscaremos soluciones. Conozco buenos abogados en París. Aunque espero no tener que recurrir a ninguno de mis contactos y que podamos viajar a Madrid lo antes posible.

			—¿Has hablado con papá?

			—Todavía no. En cuanto me han avisado he venido corriendo y no he podido llamarlo.

			Su padre no ha ido con ellas. Se dedica al mundo de las finanzas y a última hora le salió una reunión ineludible. Carlos Hernández es un importante consultor de multinacionales que se vio sorprendido por el gran éxito de su hija en las redes sociales. Fue él quien le propuso a su mujer que dejara el despacho durante una temporada y se dedicara a supervisar y gestionar la carrera de Ana. Les prometió que las apoyaría en todo y vigilaría la parte económica de los contratos.

			—Espero que no se enfade por el lío en el que me he metido.

			—¿Por qué se va a enfadar?

			—Puede influir en su trabajo. Seguro que alguno de sus clientes se entera de lo que ha ocurrido. Imagina que me consideran culpable o tengo que ir a juicio.

			—¡Tú no has hecho nada! Solo estabas en el peor sitio en el peor momento.

			—No sé, mamá. Me siento culpable.

			—No podemos predecirlo todo, Ana. Hay situaciones que resultan inevitables.

			—Ni sé cómo reaccioné. Mis huellas estarán en la ropa y en el cuerpo de Henar. Además, África me vio con las manos llenas de sangre.

			—Eso no significa nada. Solo tuviste la desgracia de encontrar el cuerpo de esa chica y comprobaste si estaba viva. Lo que habría hecho cualquier persona en tu lugar. Eso no es ningún delito.

			Esa fue la versión que Ley le contó al capitán Chevalier y a los policías que volvieron a preguntarle después. También al psicólogo que la atendió brevemente. Espera que la crean y que aquel mal trago no se alargue. Aunque la imagen de Henar muerta la acompañará para siempre.

			Pasa unos minutos a solas con su madre. Un agente les dice en francés que no salgan de la habitación. Tiene ganas de hablar con Max, al que parece que no le dejan ir a verla de momento. No puede llamarlo tampoco. La policía le ha requisado el móvil mientras esté en el teatro. Necesita abrazar a su novio y darle explicaciones. ¿Qué le habrán contado? También está preocupada por la repercusión en Internet. ¿Habrá salido ya la noticia de la muerte de Henar Berasategui en las redes sociales? Teme lo que la gente opine. Algunos seguro que la acusan del crimen. Ya ha soportado varios episodios de acoso. Sobre todo por parte de los fans de la instagramer a raíz de que Max y ella empezaran a salir. Cuando se enteren de que su ídola ha muerto va a ser un infierno. Sus cuentas de Instagram y de TikTok se llenarán de comentarios ofensivos. En cuanto se lo permitan hablará con su equipo para que estén atentos.

			La puerta de la habitación se abre y de nuevo aparece el capitán Chevalier. Esta vez va acompañado de una elegante mujer. Marie Thuram es la directora ejecutiva de Petit Bohème, la marca francesa que quiere entrar en España. Su castellano no es tan bueno como el de Armand, pero se le entiende bien.

			—Querida Anita, ¿cómo te encuentras? Mon dieu! —exclama Marie, mientras le da un abrazo—. ¿Qué ha pasado?

			—No lo sé. Fui al baño porque me encontraba mal y... estaba muerta.

			—El capitán me ha explicado el suceso. Pobre Henar.

			—Mis compañeros de la científica están trabajando en la escena del crimen y recogiendo pruebas —dice el hombre en su español casi perfecto—. Les llevará un tiempo, porque son muy minuciosos.

			—Esto es una locura. ¿Quién ha podido hacer algo así?

			Ana se da cuenta de que Armand Chevalier la está mirando fijamente. Es como si la analizara. La intimida, y no solo por su metro noventa y por pertenecer a la policía francesa. Aquel hombre está atento a sus gestos, a sus palabras y a cualquier movimiento que realiza. Deberá andarse con cuidado o terminará acusada de asesinato.

			—Eso es lo que vamos a tratar de averiguar, señorita Thuram.

			—¿Qué va a pasar ahora?

			—Los chicos de la científica ya están en lo suyo. También ha llegado la forense. Se llevarán el cuerpo de Henar Berasategui en breve. El teatro ha sido desalojado por completo y hemos ido tomando declaración a los asistentes. A algunos les hemos pedido que se pasen esta noche o mañana por la prefectura.

			—¿Y mi hija? ¿Se puede ir? —pregunta Greta con vehemencia—. Ya ha prestado declaración.

			—De momento, no. Estamos en contacto con el juez que se encargará del caso.

			—¿La van a arrestar? ¿Tengo que llamar a un abogado francés para que tomemos las medidas oportunas?

			—No, señora. Espere un poco. Esto nos ha sorprendido también a nosotros y necesitamos algo de tiempo para organizarnos. Nos enfrentamos a un homicidio. Ana no está detenida. Me gustaría que pasase por la prefectura cuando salgamos del teatro. Nosotros las llevaremos. Está muy cerca en coche.

			Ley mira a su madre, que le hace un gesto con la mano para que mantenga la calma. No la van a detener, pero la llevarán a la prefectura, donde continuarán interrogándola. No le gusta la idea. Se siente agotada y quiere dormir.

			—¿Y no podría irse ahora a descansar y mañana yo misma la acompañaría a que prestase declaración? —propone Marie, que busca una solución para una de sus candidatas.

			—No, señorita. Todavía debe permanecer aquí.

			—¿Por qué? Ya ha hablado con ustedes —insiste Greta, beligerante—. Si no podemos irnos significa que la están reteniendo y tendré que llamar a un jurista del país para que nos asesore.

			—Haga lo que guste, señora Márquez. Ya se lo he explicado. Yo solo recibo órdenes.

			—Está cansada. Ha vivido una experiencia horrible. No está en condiciones de seguir hablando —se queja la CEO de Petit Bohème—. Le ruego que permitan marcharse a Ana y a los otros chicos.

			—Imposible. No me dan luz verde para que se vayan.

			—¿Quién es el juez que llevará el caso?

			—No se lo puedo decir ahora mismo, señorita Thuram.

			—¿Y eso? ¿Por qué?

			El capitán Chevalier niega con la cabeza y sale otra vez de la habitación.

			—¡A veces este país me desespera! —grita Marie, furiosa—. Lo siento mucho. Haremos lo posible para liberar a Ana de cualquier problema. Estamos moviendo nuestros hilos. Son condiciones muy extrañas para todos.

			—Gracias. No te preocupes —dice Ley, que agradece la intención de la mujer.

			—Voy a ver al resto de tus compañeros para preguntarles cómo se encuentran.

			—¿Puedes decirle a Max que estoy bien?

			—Claro. Seré tu pigeon voyageur1 —responde Marie, con una sonrisa. Le acaricia la mano y se marcha del cuarto.

			Las dos se quedan otra vez a solas. Ley nota la preocupación en el rostro de su madre. Antes de representarla formaba parte de uno de los despachos de abogados más importantes de Madrid. Ha trabajado en todo tipo de casos y sabe identificar cuándo las cosas se complicarán. No debe de estar viéndolo nada fácil.

			—Voy a llamar a papá —dice Greta, que saca el móvil—. Estará preocupado por no saber nada de nosotras.

			—No nos dejan usar aún el teléfono.

			—Eso te lo han dicho a ti. Yo puedo hacer lo que quiera. ¿Te apetece hablar con él?

			Ana duda qué responderle a su madre. Por un lado le encantaría, pero por otro no se siente con fuerzas de contar otra vez la misma historia. Además, está muy cansada y tiene los ánimos por los suelos. No quiere que su padre la escuche en ese estado.

			—Dile que estoy bien y que no puedo hablar ahora mismo.

			—Vale, como tú quieras, cariño. Lo comprendo. Salgo un momento para llamarle.

			Greta le hace una carantoña en la cara antes de irse. Es la primera vez que Ana está sola desde que África la encontró en el cuarto de baño. Si no se hubiera sentido mal, ahora no estaría pendiente de si la policía la culpa o no del asesinato de Henar. Todavía no se ha recuperado del dolor de estómago y los mareos, pero ahora su mayor preocupación es otra. Algo mucho más grave.

			Un par de minutos después de que su madre haya salido, uno de los policías franceses entra en el cuarto y se sienta frente a ella. Se trata de un tipo joven, alto y rubio. Tiene los ojos azules y es bastante guapo. No le dice nada, aunque no deja de mirarla. A lo mejor ha visto algún vídeo suyo en TikTok o simplemente la vigila porque es lo que le han encargado.

			—Tu es une très belle tueuse —le suelta el joven agente, con una sonrisa burlona.

			Ana se queda petrificada. Ha entendido lo que le ha dicho: «Eres una asesina muy guapa». Por lo que se ve, la policía ya la ha juzgado. Opta por no responderle. No tiene ganas de discutir con aquel imbécil y menos en francés. Solo ha sido el comentario de un estúpido chaval con uniforme, pero le afecta tanto que se le saltan las lágrimas y se le acelera el corazón. Aquello no tendría que estar pasando. Sin embargo, sabe que solo es el principio de la travesía por el desierto que le espera en las próximas semanas. Muchos la verán como la asesina de Henar Berasategui y las consecuencias son imposibles de predecir.

			
		

	
		
			Capítulo 5

			Benito

			París, jueves, 21 de septiembre de 2023

			Maricón de mierda. ¿Qué has hecho tú para estar 
entre los cinco mejores influencers del momento? 
¿A quién se la has chupado para conseguirlo? Solo 
te han elegido porque eres marica. No les llegas 
a Max ni a Ley a la punta de los zapatos. Muérete 
y desaparece.

			Benito lee para sí aquel mensaje que recibió hace un rato en Instagram. No responde, solo lo elimina. Podría denunciar a su autor, pero no arreglaría nada. Le escriben varios privados como ese todas las semanas. ¿Le duele? Por supuesto. Cuando los abre y se encuentra con tanto odio es como si le clavaran un puñal en el pecho. Luego va relativizando. Si el personaje de turno reincide, opta por el bloqueo. No se ha acostumbrado y le gustaría que la gente no le dijera esas cosas. Pero, en cierta manera, consigue ignorar lo que los haters le sueltan. Al fin y al cabo, esas personas deben de tener una vida de mierda para echar su bilis sobre alguien a quien solo conocen por unos cuantos vídeos y un puñado de fotos. Además, no falla: la mayoría de esos capullos lo insultan por ser homosexual.

			—Acaban de decir en Twitter algo sobre lo que ha pasado —dice Mila, que se pone de pie y se acerca a sus compañeros.

			La argentina les muestra a Benito y a Max un tuit que ha publicado Tali, una de las influencers invitadas por la agencia Doce+Uno a la gala de Petit Bohème en París.

			Nos han desalojado a todos del teatro. No sabemos aún el motivo, aunque el rumor que corre por aquí es que le ha pasado algo a uno de los candidatos a mejor influencer del momento. La policía francesa nos ha hecho varias preguntas a los que estábamos entre el público. Os seguiré informando desde París.

			—Tali era amiga de Henar —comenta Max—. Muy amiga.

			—¿Tú le has dicho algo? —le pregunta Benito—. Es de tu agencia.

			—No, yo no le he dicho nada a nadie. Ni siquiera a mi hermana ni a mi primo, que han venido a verme. Tampoco he llamado a mis padres. ¿Vosotros se lo habéis contado a alguien?

			Benito y Mila niegan con la cabeza. Los tres continúan en la sala esperando a que les digan lo que deben hacer. El capitán Chevalier les ha pedido que no salgan del teatro Mogador y que aguarden en aquella habitación.

			—De todas maneras esto no es un secreto —interviene Colfer—. Tarde o temprano todos se van a enterar del asesinato de Henar y de que la que ha encontrado su cadáver ha sido Ley.

			—Y empezará el show —añade Mila, sonriente—. Se abrirá la veda de las sospechas, amigos. ¿Ya tienen su coartada preparada? De todas maneras, tu novia nos ha limpiado bastante el terreno.

			Max fulmina a la argentina con la mirada. Benito ve una agresividad desmedida en sus ojos. Nunca le había gustado Jordan y lamentó que una de sus mejores amigas empezara a salir con él. Poco a poco se ha ido acostumbrando a su rudeza y ahora podría decirse que incluso no le cae del todo mal. Sin embargo, sus salidas de tono en las redes sociales, en las que ha tenido enfrentamientos muy fuertes con otros influencers o con algunos de sus seguidores, hace que desconfíe de él. También más de una vez lo ha visto discutir con Ley en alguna fiesta.

			—Necesito ver a Ana. Aunque Marie me haya dicho que está bien, no me puedo imaginar por lo que está pasando.

			—Confía en Marie —dice Benito, al que la CEO de Petit Bohème le ha agradado desde el primer instante—. Ella es la que manda y sabrá cómo controlar la situación.

			—Mandará mucho, pero no ha conseguido que nos podamos marchar.

			—Han matado a una piba. Es normal que la policía quiera tener todos los cabos atados. ¿Y si el asesino es uno de nosotros?

			—Ni Ley ni yo somos asesinos. Por vosotros dos no pondría la mano en el fuego —le replica el streamer a Mila, que sigue aparentemente relajada, mientras examina su móvil—. A ninguno de los dos os caía bien Henar.

			No le importa que desconfíe de él. Benito tampoco pondría la mano en el fuego por Max. Su actitud a veces deja mucho que desear. No es una persona a la que le revelaría un secreto ni le dejaría las llaves de su piso para que le regara las plantas o diera de comer a sus gatos.

			—A mí me daría pereza lo de asesinar a alguien —comenta Mila, que suelta un bostezo—. Y si lo hiciera no me descubrirían.

			—¿Ah, no? ¿Te volverías invisible?

			—No, Jordan. No hace falta ser invisible para cometer el crimen perfecto y que no te atrapen. En la historia ha habido muchos asesinos que se han librado de ser condenados.

			—Deja de escuchar tantos pódcast de crímenes. No te están haciendo bien.

			—Dale, boludo. Es mejor conectarse a tu canal de Twitch y oír pelotudeces sobre tíos corriendo detrás de una pelotita.

			A Benito se le escapa una sonrisa tras la ocurrente contestación de Mila. Tampoco es una persona en la que se pueda confiar plenamente, aunque es mucho más lista que Max. Conoce a la argentina desde hace un par de años. Él vive en Madrid y ella en Barcelona. No la considera ni siquiera su amiga, pero cuando coinciden se lo pasan bien juntos, porque ven la vida de una manera parecida.

			—Seguro que celebraste el Mundial de Argentina por todo lo alto.

			—Obvio. Lo viví como la hincha más loca de Messi y sus muchachos —dice Mila, que comienza a cantar el tema que hizo famoso La Mosca en el Mundial de Catar—. ¡Y al Diego, en el cielo lo podemos ver! ¡Con don Diego y con la Tota, alentándolo a Lionel!

			La puerta de la habitación se abre mientras la chica tararea la canción. Son Marie Thuram y el capitán Chevalier de nuevo. Parece que traen buenas noticias, porque la mujer viene sonriente.

			—Chicos, hay una furgoneta esperando en la parte de atrás del teatro. Se ha juntado mucha gente en la entrada principal que tiene curiosidad por averiguar lo que ha sucedido. Yo os acompañaré hasta la puerta trasera —dice la directora ejecutiva de Petit Bohème—. Un conductor os llevará a la casa de Georges Mandel.

			—Pero no salgan de París, por favor —interviene el policía nacional—. Hoy les dejaremos descansar, pero mañana tendrán que declarar los tres en la prefectura.

			—¿Y Ana? ¿Se viene con nosotros? —pregunta Max, inquieto.

			—No. Irá después. Todavía no hemos terminado con ella.

			—¿Qué? ¿Por qué no la dejan?

			—Porque no —contesta con brusquedad Chevalier—. ¿Quiere quedarse usted también?

			Max no responde y mira hacia otro lado. Benito sabe que no tiene agallas para permanecer en el teatro hasta que Ley quede libre. Se le va la fuerza por la boca.

			El trayecto hasta la mansión en la que se hospedan es de una media hora. Lo primero que hace Benito cuando sube al vehículo es escribirles por WhatsApp a su abuela y a su tía, las dos familiares que han ido a apoyarlo a París. Las avisa de que se encuentra bien y que acaba de salir del teatro. Luego las llamará y les dará detalles de lo que ha pasado.

			Colfer no aparta los ojos del móvil. Ya ha saltado la trágica noticia en varios medios franceses. Todo el mundo está impactado. «París», «Petit Bohème» y «Henar Berasategui» son trending topic en Twitter. Apenas hay datos de lo sucedido, pero la confirmación de la muerte de la instagramer se extiende por Internet como la pólvora. En su último vídeo subido a TikTok, que además está patrocinado, Benito lee un comentario que le provoca escalofríos.

			Puto Colfer. Has sido tú, ¿verdad? Has matado a Henar porque no la soportabas e iba a ganar el premio. Algún día lo pagarás.

			Lo elimina rápidamente y entra en su cuenta de Instagram. En la primera foto que tiene fijada en el feed hay seis comentarios del mismo estilo. También los borra. ¿Esto va a ser así a partir de ahora?

			—Mierda. Me están acusando en mis redes sociales del asesinato de Henar —dice Max, que resopla malhumorado—. La gente es gilipollas.

			—También yo tengo mensajes así —comenta Mila, y suelta una carcajada—. Los fans de Berasategui nos quieren matar a nosotros.

			No es el único que está recibiendo beef por parte de los seguidores de la influencer fallecida. Los tres leen en voz alta los tuits que van apareciendo relacionados con el suceso. Son más de veinte por minuto. Pronto la situación será insostenible.

			—Esto va a ser una carnicería, muchachos. No quisiera estar en la piel de Leyton cuando se filtre que ella encontró a la muerta —apunta Mila, que no deja de sonreír.

			—La policía francesa debe publicar un comunicado y dejar claro que Ana no es la asesina, aunque la retengan —dice Max, indignado.

			—¿Cómo lo sabés? Ella tenía motivos para matar a Berasategui.

			—Tú no conoces a Ley.

			—Nadie conoce a nadie lo suficiente. Si estaba en el sitio, tuvo la oportunidad y hay una razón de por medio...

			—¡Que no, Mila! ¡Ana no es ninguna asesina!

			De nuevo Benito percibe la agresividad en la forma de hablar de Max. Él tampoco cree que Ley sea capaz de cometer un crimen, pero las cosas a veces no son como se piensan, sino como suceden.

			—A todo esto, miren este panfleto —dice Mila, que traduce sobre la marcha al castellano una noticia de un periódico francés—. «La marca Petit Bohème lamenta el terrible suceso y les da el pésame a los familiares y amigos de la instagramer española. Henar Berasategui ha aparecido muerta en el teatro Mogador, donde se celebraba la gala patrocinada por la marca. La joven de veinticinco años era muy querida por sus fans y se iba a convertir en la ganadora del Premio Mejor Influencer del Momento de Habla Hispana, según ha podido saber este medio».

			—¿Qué? ¿Dice que iba a ser la ganadora? —pregunta Benito, desconcertado—. ¿Qué más pone en ese artículo?

			—Nada más. Eso es todo.

			El joven pelirrojo le pide el link de la noticia a Mila y lo lee en francés. Aquel medio asegura que Henar iba a ser la premiada. No lo entiende. Eso no era lo que le habían asegurado.

			—Están dudando entre dártelo a ti o a Ley —le había revelado Carmen Tobar, la directora de su agencia de representación, unos días antes, cuando le comunicaron que había sido uno de los elegidos.

			—¿Al ganador no lo elige el público?

			—Eso es lo que tiene que parecer. Pero estas historias funcionan de otra manera, Beni.

			—¿Y no se lo llevará Ana? Es más popular que yo.

			—Prefiero que seas tú el ganador. Sería un paso muy importante para tu carrera como tiktoker y significaría un gran crecimiento en todos los aspectos. Te conocerían en Francia y en España se te abrirían nuevas puertas. Eres perfecto para el perfil que buscan.

			—No estoy como favorito en ninguna de las encuestas.

			—Eso no sirve para nada. Nosotros nos vamos a encargar de que Petit Bohème apueste por ti. Pero, por favor, no se lo digas a Ley ni a nadie y finge sorpresa cuando subas al escenario y te entreguen el premio.

			El chico busca otras noticias que confirmen que Henar iba a ser la ganadora del certamen. Quizá la información se la hayan inventado para darle aún más morbo al suceso. No cree que Carmen Tobar lo haya engañado de esa forma. La directora de Blue Star también está en París. La vio en el teatro. Le manda un wasap para preguntarle mientras escucha a Max quejarse de lo que ese periódico ha dicho sobre el premio.

			—Tiene que ser fake —continúa protestando Jordan, al tiempo que el coche aparca delante de la casa en el distrito XVI—. Henar no iba a ganar. No sé de dónde lo han sacado.

			—A lo mejor lo ha filtrado la marca. Business is business —insinúa Mila, que es la primera en bajar del vehículo.

			Benito sale detrás. El doble check azul indica que Carmen ha visto su wasap, aunque de momento no responde. Aquel premio no solo era importante para su carrera como influencer. Los cien mil euros que iban a darle al ganador eran vitales para él después de los últimos gastos que ha tenido.

			Está mirando el móvil mientras camina cuando escucha la voz de un chico que lo llama. Se gira y ve a Milton Ortega. Les dice a sus compañeros que entren en la casa, que se reunirá con ellos dentro de un momento. Se acerca hasta el otro joven y juntos se dirigen hacia la esquina de la avenida Georges Mandel.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Estás bien?

			—Sí. Algo nervioso por lo que ha sucedido en el teatro.

			—Normal, Colfer. Me he enterado de lo de Henar —dice Milton, que mira de reojo hacia todas partes—. Tengo algo que contarte. Es muy importante que me escuches con atención, porque... no sé si yo seré el próximo.
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